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La Sierva de Dios Montserrat Grases

Faltaban unos meses para que cumpliera 
quince años y Montse estaba dando los prime-
ros pasos en el camino del sacrificio hecho por 
amor a Dios. Mortificación en lo pequeño: de la 
vista, de la curiosidad... “¿No has contrariado, 
alguna vez, en algo, tus gustos, tus caprichos? 
–Mira que Quien te lo pide está enclavado en 
una Cruz –sufriendo en todos sus sentidos y 
potencias–, y una corona de espinas cubre su 
cabeza... por ti”1.

Había comenzado a asistir a la santa Misa a 
diario y decidió seguir haciéndolo en vacaciones, 

1 San Josemaría, Surco, n. 989

y recibir la Sagrada Comunión también los días 
de excursión, aunque le suponía levantarse an-
tes. Mosén Garolera, el Párroco de Seva, guar-
daba un gran afecto por el grupo de Montse; los 
quería mucho, tanto, que no tenía inconveniente, 
cuando se iban de excursión, en darse también 
un madrugón y levantarse al alba para dar la 
comunión a los que quisieran, antes de salir. 

Ese verano, cuando en las excursiones al 
monte con sus amigos se planteaban dónde 
pararse para comer, Montse procuraba mante-
nerse callada, dispuesta a amoldarse a lo que 
prefirieran los demás, que iban diciendo: 

– “¿Y si paramos ya y nos quedamos 
aquí?”

– “¿Aquí? ¿En este sitio?”
– “Pero, ¿qué le ves de malo a este sitio?”
– “Pues no sé... ¿Por qué no buscamos otro? 

Porque mira tú que andar cuatro horas para 
pararse a comer aquí…”

– “¿Y aquél de más arriba, qué os parece?”
– “No, ahí ni hablar. ¿Y si seguimos an-

dando?”
– “No, no, nos paramos ya, porque yo estoy 

cansada”.
– “Pues yo no estoy nada cansado. Por mí, 

tiraría una hora más”.
– “Pues yo...”
Montse –recuerdan– solía estar de acuerdo, 

aunque no le gustasen especialmente ni el 
sitio, ni la hora, ni el lugar que elegían los 
demás. Comentaba:

– “Bien, bien, lo que queráis”.
Era una pequeña mortificación, aparente-

mente sin mayor importancia; pero no porque 
fuera pequeña le debía costar menos, porque 
Montse era, por talante humano, muy “directa” 
y obraba con mucha naturalidad.

Se publica con aprobación eclesiástica

Ofrecer a Dios cosas que cuestan



Agradecemos los donativos de quienes desean colaborar en los gastos de la Oficina 
para las Causas de los Santos de la Prelatura del Opus Dei. Se pueden enviar por giro; 
por transferencia a la c/c número 0182‑4017‑57‑0018820005 en el BBVA, agencia 
urbana de la calle Diego de León, 16, 28006 Madrid; o por otros medios.

Hace unos seis meses despidieron a nuestra 
hija de su trabajo. Desde ese día, empezamos 
novenas a Montse Grases y, antes de terminar 
la segunda novena, la volvieron a contratar en el 
mismo sitio y en mejores condiciones. 

P.V.R.

Atiendo un Club Juvenil en el que, a través de 
actividades de estudio y de tiempo libre, inten-
tamos ayudar a los padres en la educación de 
chicos de 10 a 14 años. Pido mucho por ellos 
a Montse, ya que ella es prácticamente de su 
edad.

Con vistas a que crezca el Club, en mayo 
invertimos mucho tiempo y dinero en montar y 
promocionar por toda la ciudad un Campus de 
Fútbol Sala, adquiriendo mucho material. Había-
mos pasado por todos los colegios de la ciudad, 
repartido folletos en peluquerías, hablado con 
madres, padres, abuelos, conocidos, de todo. 
Sin embargo, la semana antes del comienzo sólo 
teníamos una ficha. Yo ya rezaba la estampa de 

Montse por esta intención pero, al ver que 
no era suficiente, en una reunión del Club 
acordamos acudir a Montse, declarándola 
intercesora oficial de esta actividad, comprome-
tiéndonos a rezar cada uno una novena diaria.

La actividad comenzaba un sábado. Pues bien, 
la semana antes del comienzo del Campus, la pro-
gresión fue la siguiente: el lunes se inscribieron 
14, el martes llegamos a 26, el miércoles a 30, el 
jueves a 37 y el viernes a 42. Para dejar clara su 
intervención está esta coincidencia: ese viernes 
era la fiesta de la Virgen de Montserrat. Y otra: 
habíamos hecho 42 camisetas.

C.R. (España)

Monserrat Grases intercedió por mí para 
curarme de una endometriosis, me han hecho 
exámenes y ya no tengo nada de esa enferme-
dad. Quiero informar de este milagro como un 
agradecimiento por escuchar mis súplicas. Dios 
la tenga en su gloria.

M.F. (recibido por mail)

Oficina para las Causas de los Santos. Prelatura del Opus Dei en España
Diego de León 14 · 28006 Madrid · E-mail: ocs@opusdei.es · www.opusdei.es

Favores

Montse en internet
a) Montse en Facebook: Desde 2010 Montse está presente en las redes sociales 

gracias a una iniciativa privada. En 2013 cuenta con más de 200 seguidores de dis‑
tintos países. Varias personas han enlazado su blog o han colgado sus comentarios 
en francés, inglés, árabe, catalán o castellano.

b) En 2013 está teniendo lugar la tercera edición del Premio Internacional Montse 
Grases en las categorías de cómic y animación digital. Esta iniciativa, que se puede 
seguir en la página de Montse en internet –www.montsegrases.org–, ofrece la posi‑
bilidad de conocer mejor la vida de Montse entre los más jóvenes.

Noticias de la Causa
La Congregación de las Causas de los Santos está estudiando la Positio sobre
la vida y virtudes de la Sierva de Dios.

M. Eguíbar, Montserrat Grases: Una vida sencilla, Ed. Palabra “Folletos Mundo 
Cristiano”, nº 44, 12ª ed., Madrid 1994.
J. M. Cejas, Montse Grases. La alegría de la entrega, Ed. Rialp, Madrid 1993.
J. M. Cejas, Montse Grases. Biografía breve, Ed. Rialp, Madrid 1994.
J. L. M. Picanyol y P. Saumell, Montse. El secreto de una sonrisa, Ed. Casals, 
Barcelona 1998.
Vídeo: Montse Grases (1941-1957). Una vida sencilla. Pedidos a Beta Films S.A. 
c/ Pío Felipe, 12. 28038‑MADRID.
F. Capucci, Sono così felice. Montse Grases, una ragazza verso gli altari, Ed. 
Ares, Milán 2012.

Publicaciones
ORACIÓN

Señor, que concediste a tu 
Sierva Montserrat la gracia de 
una entrega serena y alegre a 
tu Divina Voluntad, vivida con 
admirable sencillez en medio 
del mundo: haz que yo sepa 
ofrecerte con amor toda mi ac-
tividad cotidiana y convertirla 
en un servicio cristiano a los 
demás; dígnate glorificar a tu 
Sierva y concédeme por su in-
tercesión el favor que te pido... 
(pídase). Así sea.

Padrenuestro, Avemaría, 
Gloria.

De conformidad con los decretos 
del Papa Urbano VIII, declaramos que 
en nada se pretende prevenir el juicio 
de la Autoridad eclesiástica, y que esta 
oración no tiene finalidad alguna de culto 
público.

Se ruega a quienes obtengan gra-
cias, por la intercesión de Montserrat 
Grases, que las comuniquen a la Ofi-
cina para las Causas de los Santos de 
la Prelatura del Opus Dei en España.

D
ep

ós
ito

 L
eg

al
: M

-1
02

60
-1

99
7

w
w

w
.g

ru
po

-h
bh

.c
om


